LA PATERINIDAD ESPIRITUAL

“Podrán tener diez mil maestros que los instruyan acerca de Cristo, pero padres no tienen muchos. El único padre que tienen soy yo, pues cuando les anuncie la buena noticia de Jesucristo, ustedes llegaron a ser mis hijos” (1 Corintios 4:15).

	Normalmente, cuando hablamos tocante la paternidad espiritual en el cuerpo de Cristo hoy, hablamos de traer a una persona al Señor, o ayudarle a nacer en el reino de Dios. Mientras que esta definición puede ser considerada precisa, en cierta manera, carece de su significado más amplio.
	En el orden natural, si un hombre es responsable por impregnar a una mujer cuan ella da a luz, técnicamente él es un padre. Pero, despreciamos a alguien que toma el papel de donador de espermas y no cuida a sus hijos de quienes tiene responsabilidad. Miramos a la paternidad como mucho más que únicamente proveer la semilla para la concepción de un bebe. La Biblia refuerza este concepto: Pero si alguno no provee para los suyos, y especialmente para los de su casa, ha negado la fe y es peor que un incrédulo (1 Timoteo 5:8).
	Si esto es verdad en la esfera natural, ¿Cuánto más en el ámbito espiritual? Así como los hijos naturales necesitan un padre para protegerlos, instruirlos, proveer por ellos y bendecirlos; los hijos espirituales también necesitan protección, instrucción, provisión y bendición. 
	De hecho, el concepto de la paternidad espiritual es muy antiguo. Es parte del plan de Dios para la capacitación del liderazgo para hacer su obra en la tierra. Con esto, se puede asegurar que la próxima generación alcance nuevas alturas con el Señor. De lo contrario los veremos construir sobre la misma base, y caer en los mismos errores que nosotros cometimos. 
	Debemos recordar que cuando la Biblia habla de los padres, no necesariamente esta hablando de los padres biológicos. Por ejemplo, a David se le nombre como el padre de muchos de los reyes que le siguieron sobre su trono. Sin embargo, algunos de aquellos varones vivieron mas de diez generaciones despues del rey David. Se refiere también a David como el padre de Cristo, aunque vivió 28 generaciones antes de Cristo. 
	Los casos que se refieren al rey David no son los únicos casos que vemos en la Biblia tampoco. Abraham es llamado padre de la fe y Pablo se refiere a el como nuestro padre en Romanos 4:1. Pablo también hablo de Timoteo como su hijo en la fe (1 Timoteo 1:2). 
	En los libros primero y segundo de Reyes encontramos unas diez referencias al concepto hijos de los profetas. ¿Quiénes fueron esto hijos de los profetas? Eran los profetas los cuales ministraban en aquella época. No solamente aprendieron por la enseñanza del profeta, sino también por el ejemplo de su vida y su ministerio. Esta es la clave a la paternidad bíblica. 

Ejemplos Bíblicos

Hay muchos otros ejemplos de la paternidad espiritual, como una manera de entrenamiento en la Biblia. Los siguientes son algunos ejemplos claves:

1. Moisés y Josué – En Éxodo 33 :7-11, encontramos que Moisés levanto su tienda fuera del campamento, y la uso como un lugar para encontrarse con Dios. Al fin del versículo 11, vemos esta frase interesante: su joven ayudante Josué, hijo de Nun, no se apartaba de la tienda. Josué empezó como el siervo de Moisés, aprendiendo de Moisés, quedándose en la presencia del Señor, y siendo preparado para el liderazgo. Al fin de la vida de Moisés en Deuteronomio 34:9, Moisés impuso las manos sobre este mismo Josué y lo ungió para ser el próximo líder sobre Israel.

2. Elías y Eliseo – Este es probablemente el mejor ejemplo de la paternidad espiritual del Antiguo Testamento. En 1 Reyes 19:16, Dios mando al profeta Elías para ungir a Eliseo como profeta. Cuando Elías encontró a Eliseo, tiro su manto sobre él. Entre aquel tiempo y 2 Reyes 19:2, cuando Elías fue llevado a los cielos, Eliseo quedo con Elías, y le sirvió. Entonces recibió la doble porción del espíritu de Elías para ser profeta que lo sucedería.
 
3. El sacerdocio Aarónico – Cuando Dios mando a Moisés para ungir a su hermano, Aaron, como sumo sacerdote, también ungió a sus hijos como sacerdotes (Éxodo 28:1). Dios mando que solamente los descendientes de Aaron pudieran ser los sacerdotes de Israel. Estos sacerdotes criaron a sus hijos para reemplazarles algún día en el ministerio. Ellos les entrenaron y los prepararon para las obras de ministrarle al Señor y a su pueblo. 
